
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

1.- Creyentes, por tanto, practicantes.  
 
 Es muy fácil situar la propia fe solamente en una postura intelectual, admi-
tiendo la existencia de Dios. "Sentir" una cierta presen-

cia de Dios en la vida. Sería muy cómodo limitar la pro-
pia religiosidad a momentos y comportamientos libre-

mente elegidos como expresiones de fe espontáneas y 

coherentes. 
 

 También, en este contexto, se piensa que la 
práctica no es esencial al creer; sería suficiente un com-

portamiento honesto y correcto, normal, que no trans-
greda las reglas del convivir y que, en lo íntimo, acepte 

una convivencia con Dios. Existe y crece en el mundo 

una multitud de personas que se declaran "creyentes", 
pero que, en seguida, añaden que no son 

"practicantes". La práctica pertenecía a la etapa infan-
til y preadolescente, o bien correspondía a episodios particulares de la vida, pero, 

ahora, no forma parte ni del modo personal de pensar, ni del propio sentimiento 

religioso. 
 

 Es una postura muy difusa, que tiene sus motivaciones. Se trata no de obli-
gaciones impuestas del exterior, sino de consecuencias lógicas desde posturas 

intelectuales. 

 
 

13 

5.- Lo que esto conlleva. 
 
 Esto conlleva, naturalmente, una total adhesión a él, una obediencia a su 
palabra, una aceptación de su propuesta. De otro modo seríamos seguidores 
de nosotros mismos, estaríamos atados a nuestros puntos de vista, seríamos 
"ateos" en el sentido fundamental de la palabra. ¡No hay escapatoria! 
 
 Después de la aceptación de Cristo como Dios -y ésta es la base y el 
fundamento de la fe cristiana- no existe otra posibilidad que el respeto, la acep-
tación y práctica, de todo lo que Jesús señala como esencial. Son las 
"llamadas" de Cristo a las que no vale poner "oídos sordos" si realmente se 
le quiere encontrar. Hay que responder, si no se le quiere eludir y permanecer 
en nuestra pequeñez y soledad, colgándonos una etiqueta que no dice nada. 
 
 ¿De hecho, en qué consistiría y cómo sería "ser cristianos" si no nos es-
forzáramos en vivir como Cristo nos ha enseñado, en estar con él, adherirnos a 
su persona para fortalecemos y luchar por un ideal que de otra forma parecería 
absurdo? ¿En que consistiría la fe, si no condujese a "fiarse" de Dios siguiendo 
lo que él mismo presenta como útil, verdadero, justo, bello, esencial? 
 

6.- Seguimiento personal. 
 
 Una vez más, aseguramos que tener fe no es una cosa 
fácil y exige, en cambio, un gran coraje y entusiasmo, una en-
trega a las sugerencias que vienen de Dios y no de nuestra 
experiencia. Exige un vuelco radical en la propia vida. 

 Tener fe es renunciar a poseer la última palabra.  
Es aceptar un examen y verificación de la propia existencia  

a la luz de la propuesta de Dios.  
Es vivir la vida no según las costumbres  

y opciones más en boga o según nuestros caprichos   
y pasiones; es un ponerse en las manos de Dios. 

 
 Fe, sin embargo, no equivale a fatalismo o a "borreguismo", en el senti-
do de una adhesión anónima e impersonal, sino que exige una conciencia clara 
y luminosa para emprender el camino tras las huellas de Dios, huellas que son 
las mismas que las expresadas por Jesús en sus enseñanzas.  
 
 Aquí aparece otro elemento de la fe cristiana: la personalidad de cada uno 
entendida como "vocación". Es decir, la llamada de Dios, dirigida a cada cria-
tura humana, se manifiesta en los rasgos personales que cada uno lleva       
dentro. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis 
el matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en 
un diálogo sincero y libre. 

LO QUE CREEMOS, ESO VIVIMOS (1) 



 La "práctica", el "cumplimiento" de determinadas reglas, o si se 
prefiere la exigencia de algunas manifestaciones externas de dependencia de 
Dios, el reconocer que es Dios quien alienta, encamina y valora el existir del 
hombre, no es sino el desarrollo lógico e imprescindible de la afirmación reli-
giosa. 

  
La plegaria, la celebración litúrgica,  

las obras que manifiestan nuestra obediencia a Dios,  
no pueden faltar, tanto más cuanto mayor es  

el conocimiento concreto de Dios.  
Mucho más si se busca una coherencia en la propia vida. 

 
4.- En el seguimiento de Cristo. 
 
 Si además, como es el caso de quien se declara cristiano, la afirmación 
de la existencia de Dios no se refiere a un "ser desconocido", ni se trata 
de un hecho inexorable u oscuro, sino que hablamos de un Dios que se reve-
la al hombre, que se hace hombre para convivir con él, ...entonces la 
"práctica" se convierte en el único modo para vivir esta fe.  

La práctica no es otra cosa que "el seguimiento" de Cristo,  
querer estar con él, escuchar su palabra, seguir sus pasos,  

y sobre todo encontrar "modos y maneras" de vida  
que garanticen una auténtica y fecunda relación con él. 

 
 Ser cristiano es haber descubierto el inmenso don que Dios le hace al 
hombre, la posibilidad de "convivir" con él, y, por lo tanto, como conse-
cuencia, la decisión de aprovechar esta maravillosa posibilidad. Contando no 
con las propias capacidades o fantasías, sino con la propuesta que Dios mis-
mo hace al hombre. 
 
 Seguir las indicaciones dadas por Jesús, responder a su propuesta, tra-
duciéndola en las opciones y gestos que Jesús indica como esenciales para 
ponerse en su camino, es el único modo de ser cristianos, de ser seguidores 
de Cristo y no de uno mismo. De hecho, Jesús viene al encuentro del hom-

bre y le brinda una propuesta precisa y concreta. Existe siempre un "si 
quieres...." pero las condiciones para ser sus discípulos no las ponemos 

nosotros. A nosotros nos corresponde aceptarlas. 
 

Ser cristianos significa "amar" a Cristo, aceptarlo como Dios,  
fiarse de él, encomendarse a él como Salvador, como maestro,  
como el único que puede dar a nuestra vida humana el valor  

y la plenitud que todos deseamos. 

2.- Fe como respuesta. 
 
 Creer significa aceptar que hemos sido creados, que venimos de algo 
o de alguien que nos precede; es darse cuenta de la propia dependencia 
del ser no creado, al que nosotros llamamos Dios. Si es así, creer aporta 
una connotación particular a toda la vida, la define y la estructura de un 
modo muy coherente con esta afirmación inicial. 
 
 Si creemos en Dios, reconocemos que estamos unidos a él, 
que somos su proyecto, que él nos ha llamado a la existencia. De 
ahí surge espontáneamente el deseo de encontrarse con él, de conocerlo 
para vivir mejor esta pertenencia en la que se basa toda la existencia. 
 
 No se puede afirmar la existencia de Dios y, después, desin-
teresarse de esta relación esencial y constitutiva de uno mismo. 
Hay algo que "traducir en la práctica", algo que 
"practicar"; es decir debe existir algo en la vida coti-
diana que exprese y  realice aquello que teóricamente 
se afirma.  
 
 "Practicar" no es otra cosa que vivir aquello 
que se cree, dar cuerpo a la postura intelectual 
que se afirma con palabras y que debe concre-
tarse en hechos. “Lo que creemos eso vivimos”.  
 

 El creyente que no se "confronta" a Dios, que no se mide con él, con su 
voluntad, con aquel proyecto que ha dado origen a la propia existencia,  

ese creyente que gestiona o dirige su propia vida como si Dios no existiera,  
es un creyente falso, un verdadero no-creyente. 

 

3.- Y si no existiera. 
 
 Supongamos (es un falso suponer) que en un momento dado, se es-

tableciese con claridad que la existencia de Dios es una ilu-
sión y que el hombre está totalmente encerrado en sí mis-
mo, sin ninguna trascendencia. Podría suceder que para 
muchas personas no cambiase nada en su vida y en las 
propias costumbres. Esto sería un claro signo de que la cre-
encia religiosa no entra en la vida, se queda cosificada y 
estereotipada en una declaración teórica sin ningún valor 
existencial. 


